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1 S T 5 .

El alraanaqué para el año 1875, EE OM­
NIBUS, que es el cuarto de su publicación, 
ha salido ya á luz.

Los Sres. corresponsales que deseen hacer 
pedidos, pueden hacerlos á la Administración 
de L a  M a d e ja  P o l ít ic a .

Hemos procurado salir con este almanaque 
cuatro meses ántes de concluirse el año 1874, 
porque como los correos andan tan desbara­
justados, puedan comprarlo para año nuevo 
en las demás provincias.

Quizás aun habremos hecho tarde.

V I S T A Z O .

Pues señor, no ganaríamos para sustos, si debieran 
asustarnos las noticiotas que por cualquier hecho 
acontecido en España, se complacen en esparcir cier­
tas gentes do aquí y de otras partes.

Sobre el reconocimiento do las potencias extranje­
ras se han echado á volar suposiciones de todos ca ­
libres.

Un periódico dice que el reconocimiento es debido 
á la política del gobierno homogéneo conservador.

Otro periódico supone que el reconocimiento es el 
primer paso de una intervención.

Otro traduce el reconocimiento, que es sólo del go ­
bierno actual.

Y otro copia de un periódico francés, si bien para 
desmentirlo luego, que Alemania exige por premio 
del reconocimiento la plaza de Sanloña.

Todos eslos supuestos son debidos á la ilusión óp­
tica de los que miran las cosas de España á través de 
este ó de aquel prisma.

Si el patriotismo fuera como debería ser en las cir­
cunstancias actuales, el único medio de mirar los e s ­
pañoles los acontecimientos del país, no se vería en el 
reconocimiento un móvil que no puede tener, ni un 
ÜD que no puedo suponerse, ni una especialidad para 
una agrupación política, ni so baria ningún periódico 
español eco de ciertas paparruchas francesas, inven­
tadas con el santo lin de herir nuestra dignidad na­
cional, elaboradas en alguna junta carlista de la fron­
tera en relaciones con los deshauciados legitimistas de 
la vecina nación.

Dejémonos do suposiciones; los gobiernos extranje­
ros han reconocido al de la nación española, porque 
dadas las circunstancias en que nos hallamos, han 
debido hacerlo.

La lucha que sostenemos contra el absolutismo, las 
atrocidades cometidas por los carlistas, prevalecidos 
do que no teníamos una existencia legal en Europa,

el ausilio ó ios ausilios que estos recibían de los ab­
solutistas y  clericales de las otras naciones, el apoyo 
que encontraban en las fronteras de los Pirineos, lodo 
esto que da á comprender claramente que en España 
el uUramontanísmo europeo acumulaba todos sus me­
dios para entronizarse en ella y de aquí esparcirse 
k otros puntos, han sido las causas determinantes del 
reconocimiento.

Es natural que haya quien quiera ver un objeto 
distinto en este particular, desde ei momento que en 
España y en ol extranjero tiene el ultramontanismo 
partidarios.

Se dice-que ol Pretendiente ha escrito á  su herma­
no D. Alfonso una carta, censurando la conducta de 
Lizárraga en Teruel.

Dícese que en esta carta le indica quo separe á 
este cabecilla del mando, y lo confiera de nuevo á 
Saballs.

Esto debe ser porque habiendo Lizárraga intentado 
la toma de Teruel, no ha podido conseguirlo por la 
heróica resistencia que ha encontrado en la ciudad 
aragonesa.

Cuando el Terso sepa que otra vez Saballs ha in­
tentado entrar en Puigcerdá y que no ha podido con- 

'seguirlo por la'actitud que ha hallado en los bravos 
defensores de la villa, es probable que escriba á su 
hermano que destituya á Saballs y  confiera el mando 
á otro cabecilla.

Y á esto paso, se quedará el Pretendiente sin cabe­
cillas á  quienes confiar el mando.

Don Alfonso, por su parle p ote lodos los medios 
para no caer en descrédito á los ojos de su hermano y 
va adquiriendo con sus actos, títulos dignos de figu­
rar en primera linea en las barbaridades carlistas.

£1, acompañado de su esposa, la  cabecilla doña 
Blanca, era quien mandaba á los saqueadores de Cuen­
ca; él ha dictado un bando, según se asegura, orde­
nando á los pueblos que entreguen los hombres de la 
reserva, que paguen la mulla de diez mil reales por 
cada hombre que cnlrcguen; y  él en el mismo bando 
ordena que todos los soldados que no se pason al ene­
migo en el plazo de un mes, serán fusilados si son 
cogidos por los facciosos.

Estas disposiciones deben agradar csiremadamenlo 
á D. Cárlos, y  el carácter bárbaro quo ellas revelan 
harán, sin duda, que D. Alfonso no decaiga del con­
cepto en que le tiene su hermano.

Los defensores de Puigcerdá, tienen otro título que 
añadir á los muchos adquiridos en la guerra contra 
los carlistas, por su valor y  heroísmo.

«Los carlistas no entrarán en Puigcerdá» han tele­
grafiado á nuestra primera autoridad militar.

Los liberales todos agradecen á los defensores de 
Puigcerdá su heróica decisión y la patria les tomará 
en cuenta los sacrificios que están haciendo para sos­
tener el pabellón de la libertad.

Tomen ejemplo de Puigcerdá, de Teruel, de Bilbao, 
las demás ciudades y  villas de España y los vándalos 
de este siglo dejarán de dar espectáculos de sangre y  
destrucción anle el mundo civilizado.

B a rto lo .

UNA CONFESION.

«Tomamos la Seo de Urgel, 
como tomamos Olot, 
como lomamos La Guardia 
y  como Cuenca cayó.»

Asi se espresa una carta 
de un carcunda cotnme ü faut, 
señalando en los tres cornos, 
tros hazañas de valor, 
y  en estas líneas tenemos 
la  mas amplia confesión 
de como la Seo de Urgel 
á los tersistas pasó.
Si La Guardia, Olot y Cuenca, 
tomáronse á traición, 
por mas ó ménos dinero, 
según es pública voz, 
se comprendo bien el como 
la  Seo de Urgel se tomó.
Bien, que para los carlistas 
debe ser héroo un traidor, 
pues es héroe el incendiario, 
el asesino feroz, 
el que saquea y de.shonra, 
el que anhela destrucción; 
que así sirven á su rey, 
á su palria y á su Dios.

CÁMllliO.

E N R E D O S .

El inventor del célebre cañón Píasencia, D. Augus­
to Plasencia, ba sido incluido en la lista de los mozos 
sorteables para la reserva eslraordinaria en Sevilla, 
habiendo obtenido el número 562.

Aun cuando hubiese obtenido un número mucho 
más alto, por lo cual no le tocara en suerte ir al ser­
vicio, el que ha prestado á la patria con su invento 
vale mucho más que un servicio individual.

En Zaragozana á ponerse el nombre de cTeruel» 
á una calle.

La inmortal capital de Aragón, se honrará hon­
rando do este modo á la heróica ciudad de Teruel.

En celebración de la guerra franco-prusiana, se ban 
dado en e) palacio de cristal de Munich dos grandes
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conciertos en los que han tomado parle sesenta y sie­
te sociedades corales alemanas, que reunían seis mil 
coristas, quo unidos á la enorme orquesta acorapatla- 
loria y tres numerosas bandas, ejecutaron con una 
precisión admirable las treinta y ocho piezas de que 
se componía el programa.

Envidiamos la dicha de un pueblo que puede de­
dicarse á semejantes festividades para honra del arle.

Al leer los detalles de esta gran festival, involun­
tariamente nos viene á la memoria la de nuestro ma­
logrado amigo D. José Anselmo Clavé, quien nos ha­
bía dado á conocer en España semejantes conciertos.

Según testimonio de M. Gambetta, veintisiete pe­
riódicos franceses han muerto de mano airada.

No es eslraño, como que en aquel país la prensa 
eslá entregada á discreción de los generales de d iv i­
sión, debe sufrir toda clase de humillaciones.

Por otra parle, los periódicos amigos del gobierno 
del país, no son m uy bien mirados por los gober­
nantes.

Las autoridades superiores deben hacer compren­
der á las do Vich y á sus  ̂habitantes, quo las fuerzas 
del ejército son las que tienen derecho á exigir baga­
jes, cuando estos les hacen falla; asi como no deben 
proporcionarlo voluntariamente á los carcundas.

Si ánles se les hubiese hecho comprender esta ver­
dad, tas brigadas Macías y  Araoz no se hubieran vis­
to en el caso de reducir á prisión al ayuntamiento de 
la levílica ciudad, y  mandar á las casas de campo y 
pueblos vecinos pequeñas columnas que, se apodera­
ran do las caballerías que en ellos encontraran para 
emplearlas en el servicio de bagajes.

Hasta los vendedores se confabularon y no lleva­
ron á la plaza de Vich verduras, legumbres, frutas, 
ni otra clase de comestibles.

Ya que los vicenses sirven tan de buen grado á las 
huestes de Saballs, sepan que tienen obligación de 
servir á las tropas leales; y  si les escuece prestar 
ambos servicios, que escusen el que prestan por vo­
luntad y 00 por Obligación.

La reforma de la fachada del Liceo va con tal len­
titud, que es de esperar que será una obra perfecta.

Si no ha de serlo, valdría la pena de ejecutarse las 
obras con mayor actividad.

Declara La España Católica, que los fusilamientos 
do Olol constituyen un hecho indigno do una guerra 
entre naciones civilizadas y cristianas, y aun mucho 
más de una guerra entre hermanos.

SI esta declaración llega á oidos de los cabecillas, 
quizás otro dia no se libre el católico colega del aulo 
de fé de que se libró en Medinaceli, por haber dicho 
el cabecilla, cura de Maranchon: «Sálvese este de las 
llamas, porque es de tos nuestros,»

En Suiza se ha concedido el derecho electoral al 
bello sexo; pero no el derecho electoral político, esto 
es, para elegir diputados, sino solamente para elegir 
ayuntamiento.

El grado do ilustración en que se halla aquel país, 
permite esta eslension del derecho de sufragio.

D. Francisco do Borbon, en su carta dirigida á La 
Epoca', dice: «si han surgido desavenencias en estos 
dias en las cuestiones concernientes á nuestro hijo el 
principe D. Alfonso, no han tenido por motivo el ri­
diculo y necio cuento de sor Patrocinio, de queno ten­
go el menor conocimiento. »

¡Cuántas cosas pasarán en la familia, de que no 
tendrá conocimienlo D. Francisco!

Dice el Eco de Cuba, que el objeto que ba (raido á 
Europa el ilustrado director de El Cronista de Nue- 
va-York, señor Ferrer de Coulo, es un lance de honor 
que tiene pendiente con D. Juan Bellido de Luna, di­
rector de La Independencia.

¿Da honor? ¿A sabio ó.á revólver?

[■n escritor inglés, que trata de publicar una obra 
histórica de los hombres más importantes de la m ili­
cia española, ha solicitado del gobierno la autoriza­
ción para obtener cuantos datos considere necesarios 
para ello.

Ante todo cl escritor inglés es preciso que tome no­
ta de los pronunciamienlos y los grados que no re­
conocen otro mérito.

Se ha publicado en la Gacela de Madrid la « lu s-  
Iruccion para llevar á efecto el embargo de los bienes 
á los carlistas.»

Ahora que se lleve á efecto el embargo, según la 
Instrucción, pero pronto.

En la sección pública que celebró la Academia 
francesa el dia IB del actual, sp«djudicó el premio 
Langlois, á M. Eugenio Baret y á M . Antonio Latour; 
á aquel por su traducción de las Obras dramáticas de 
Lope de Yega, y  á este por otra traducción de las 
Obras de Calderón.

Al iniciador del premio y á los premiados damos el 
parabién, por su afan en dar á conocer en el estranje- 
ro nuestros ingenios.

Dice La Epoca, que los partidarios de la restaura­
ción admiten la libertad de cultos.

Esta modificación en el credo político de los que 
sueñan volver á los tiempos dcl padre Clarel y sor 
Patrocinio, será muy reciente.

La carta del esposo de D .' Isabel de Borbon, prue­
ba la gran autoridad que D. Francisco llene en la fa­
milia de que es cabeza, el respeto que le tiene su hi­
jo D. Alfonso y las consideraciones que se merece por 
parle de la prensa que defiende la candidatura de su 
hijo y de su esposa.

En cuanto á  tas atenciones que le guardan los mis­
mos individuos de su familia, ya lo sabíamos ántes 
de que esta se viera obligada á marcharse de España.

En cl castillo de la isla de Santa Margarita, de don­
de se ha evadido el ex-m ariscal Bazaine, había esta­
do el hombre célebre de la máscara de hierro.

Sólo que este no pudo evadirse, como el capilula- 
dor de Melz.

Los tiempos no son los mismos, ni son iguales las 
personas.

El lord mayor de Lóndres ha dado un banquete en 
honor de los literatos y artistas ingleses y estranjeros 
residentes en aquella capital, al que asistieron tres­
cientas personas.

Como había algunos españoles en el banquete, nos 
creemos en el deber de hacer pública esta noticia, quo 
habla mucho en favor de la ilustración del lord ma­
yor de Lóndres.

Dicese que el ex  mariscal Bazaine ha manifestado 
deseos de venir á España y tomar parte en la lucha 
civil, en e! ejército liberal.

Pero esto es otra de lanías noticiólas francesas^ de 
aquellos que siempre se figuran que están escribien­
do vatídevilles.

En Zaragoza de 7 ,000  individuos comprendidos en 
el alistamiento actual, se han presentado 4,000 recla­
maciones.

Más podrían ser, pues de 4 ,000 á 7 ,000  aun res­
tan 3 ,000  que uo han redamado.

El mariscal Mac-Mahon en su viaje, es recibido 
respetuosamente en todas ias poblaciones, pero sin 
entusiasmo.

Respeto sin onlusiasrao, quiere decir frialdad; y  
frialdad respecto á la persona de un gobernante, quie­
re decir mucho ménos.

En Paris son perseguidos los periódicos Le Temps,

te  ¡lien public y L' Opinione Nalionale, por haber re­
producido la carta de Bazaine.

¡Vaya, que el delito de estos periódicos es enorme!
¿No estarían más en lo justo ias autoridades fran­

cesas, persiguiendo á los periódicos que publican car­
ias y manifiestos de D. Carlos?

Leemos en El Diario de San Sebastian:
«Las autoridades francesas no sabrían probabie- 

mente que el Sr. D. Cárlos Calderón llegó hace pocos 
dias á Bíarrltz para asistir á un baile, al que concur­
rieron también muchos otros personajes carlistas; pe­
ro debieron al ménos ejercer alguna vigilancia para 
impedir su regreso á nuestro territorio.

Las autoridades francesas pudieron dejar que pa­
sara por el Bidasoa un lacchon conduciendo efectos 
para ol carlismo; pero al ménos pudieron haber de­
tenido, una recua de machos que atravesó la frontera 
conduciendo una gran cantidad de plomo, cuyo pos­
terior empleo se deja suponer.

Las autoridades francesas pueden no haber repara­
do en el periódico la Vo’x  de la Patrie, que se publi­
ca en Bayona, y que es un verdadero libelo; pero for­
zosamente tienen que ver en los comercios de la m is­
ma población los uniformes y fornituras puestos á la 
venta, y en los cuales se observan con toda claridad 
las iniciales C. V il.»

Ahora preguntamos nosotros; ¿Qué quiere deca­
para las fraDceses cl reconocimienlu?

El Eco de España, comentando la carta de D. Fran­
cisco de Borbon, considera do importancia y  oportu­
nidad lo que ha hecho D. Alfonso y su padre censura.

Por nuestra parle, encontramos muy ualural que 
D. Alfonso so rebele contra su padre, como un dia se 
habia rebelado su abuelo contra su padre Cárlos IV, 
por aquello de que los pecados de los padres caerán 
sobre los hijos basta la cuarta goneracion.

FUGA ALTERNADA.
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Solución a la \ m  ile consonanles flcl nMero anlenor:
Ayer convidé á Torcuato: 

comió sopas y puchero, 
media pierna de carnero, 
dos gazapilos y un pato.
Doi'e vino, 7  respondió:
«tomadlo por vuestra vida; 
que hasta mitad de comida 
no acostumbro á beber yo».

MonATiN.

A T V X J J ^ G X Q .

EL ó m n i b u s !
CUARTO AÑO DE SU PUBt.iCAGlON.

Almanaque humorístico para el año 1875 , con mul­
titud de anécdotas, efemérides, epigramas, artículos, 
poesías etc., etc., y  cou abundancia de caricaturas. 

4  i ' o a l e s  es e! precio de cada ejemplar. 
Para su adquisición dirigirse al centro de su.scri- 

ciones de los Sres. Trilla y  Serra, Escudülers, 85 , y 
en las principales librerías de Barcelona y de España.

BARCELONA:
Imp, de Luis Tasso, calle del Arco del Teatro, 21 y 23.
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